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A mis padres.
 A Noah y a Diego.
 Al antes y al después.










Introducción



La infanta Luisa Carlota de Borbón-Dos Sicilias nació para ser reina. O así lo creía ella. Vinculada a numerosos reyes por lazos de sangre, desde la cuna tuvo muy clara su vocación: ocupar el trono. Y a ello dedicó su vida, acompañada por un temperamento y una tenacidad inigualables. Casó a reyes a su antojo, nombró y quitó ministros e influyó en todos los ámbitos de la sociedad: fomentó la música, puso de moda peinados y modas importadas de París y cambió el destino de la gastronomía del país trayendo a España las recetas originales de la pastelería fran-cesa. Fue una mujer que, a pesar de las restricciones de su época, ejerció una influencia considerable en la política europea, particularmente en España, donde contribuyó a la estabilización de la dinastía borbónica en un momento de gran inestabilidad. Modificó el curso de la historia y fue, podemos decirlo, la prime-ra influencer de la corte española. Esta es la crónica de una ambición sin límite.
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La infanta Luisa Carlota de Borbón (1804-1844), por Vicente López Portaña, 1819 (Museo Lázaro Galdiano, Madrid).










Capítulo 1
 Una princesa con pedigrí



Hija de Francisco I de las Dos Sicilias y de María Isabel de España (hija de Carlos IV y hermana de Fernando VII), Luisa Carlota nació siendo princesa del reino de las Dos Sicilias y la primera de los doce descendientes del matrimonio. Hija de reyes, fue hermana de reyes (Fernando II de las Dos Sicilias y de María Cristina de Borbón-Dos Sicilias, reina de España al casarse con Fernando VII), sobrina de reyes (de Fernando VII y de Luis Felipe I de Francia), nieta de reyes (Carlos IV y Fernando IV), bisnieta de rey (Felipe I de Parma, Carlos III y del emperador Francisco I de Lorena y de la emperatriz María Teresa I de Austria), tataranieta de rey (Luis XV), madre de rey (su hijo Francisco de Asís se casó con Isabel II), suegra y tía de reina (Isabel II), cuñada de rey (al casarse con Francisco de Paula, hermano de Fernando VII), prima segunda de rey (Luis XVI), consuegra, abuela de rey (Alfonso XII) y bisabuela de rey (Alfonso XIII). Obsérvese que, dada la tradicional política de alianzas familiares entre los borbones, Luisa Carlota era a la vez sobrina, cuñada y consuegra de Fernando VII. No fue reina, pero puede decirse que durante largos periodos reinó en la política española, manejando los hilos de la misma a su antojo.


Luisa Carlota María Isabella de Borbón-Dos Sicilias y Borbón nace el 24 de octubre de 1804 en el Palacio Real de Portici, localidad situada a pocos kilómetros al sureste de Nápoles. El palacio, denominado Reggia di Portici y con vistas al Vesubio, fue hecho construir por Carlos III de España y VII de Nápoles, a la sazón rey de Nápoles y Sicilia, como residencia real para la dinastía de los Borbones napolitanos.


El Palacio Real de Portici se creó como residencia de vera-no de la corte, para más tarde convertirse en residencia real y casa del Museo Ercolanense, adquirido para albergar los repertorios alumbrados de Herculano y que se convirtió en lugar de encuentro de artistas, eruditos, viajeros y estudiosos de Herculano y Pompeya. Sin ir más lejos, Goethe llegó a definirlo como «el alfa y el omega de todas las colecciones de antigüedades». Como es habitual, toda la aristocracia quiso estar cerca de la residencia real y los nobles adquirieron o edificaron palacetes en los alrededores, lo que enriqueció la zona con un increíble patrimonio artístico que pasó a conocerse como las «villas vesubianas».


Después de haber alojado durante más de un siglo la Facultad de Agricultura de la Universidad de Nápoles Federico II, a inicios del siglo XXI tanto el palacio como sus jardines se encontraban en un profundo estado de deterioro, ya que se habían instalado en ellos huertos, espacios de experimentación e invernaderos. Además, el edificio y el parque sufrieron graves daños durante la ocupación aliada de 1943-1945, cuando fueron usados como cuartel por las tropas inglesas. Desde 2009 alberga el Herculanense Museum, así como colecciones de historia natural, ciencia agrícola y de instrumentos científicos, y se encuentra, en la actualidad, con obras de restauración de su fachada en curso que no impiden que sea visitado por turistas y estudiosos.


El monarca quería un palacio próximo al pueblo, como símbolo de «monarquía benévola», para que la población se sintiese más cerca del rey. Por eso, se decidió ampliar la propiedad hacia el mar, a través de un magnífico bosque, precedido de un extraordinario jardín inglés de anchos bulevares, un anfiteatro con tres alturas de grada, cancha para el juego de la pelota, plaza fortificada para las maniobras militares, criadero de faisanes, un observatorio, un pequeño oratorio, etc. En 1742, se situó en el bosque un zoológico con animales exóticos entre los que destacaba un elefante, obsequio del sultán Mahmud y en cuyo honor hasta se publicó un opúsculo titulado «Disertación del elefante». En este maravilloso entorno creció la pequeña Luisa Carlo-ta junto a su familia, a excepción del periodo de exilio vivido en Palermo por imperativo napoleónico. Exilio que fue el prime-ro pero no el último de los sucesivos destierros que sufrió ya de adulta.
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Palacio Real de Portici, lugar de nacimiento de Luisa Carlota (Musa Reggia di Portici, Nápoles).


El nacimiento de Luisa Carlota fue celebrado con tres días de gala, iluminaciones y festejos. Creció en medio de una prolífica familia, siendo la mayor de doce hermanos. Era hermanastra de la duquesa de Berry, María Carolina de Nápoles y Sicilia, nacida en un primer matrimonio de su padre, Francisco I, con María Clementina de Habsburgo, hija del emperador Leopoldo II. María Carolina se casaría más tarde con el príncipe Carlos Fernando, duque de Berry, sobrino del rey Luis XVIII de Fran-cia. Su actitud rebelde le valdría su detención y encarcelamiento en el país galo en noviembre de 1832 y el protagonismo en dos obras de Alexandre Dumas padre. La relación entre Luisa Carlota y su hermanastra fue cordial y cercana, a tenor de las visitas que ambas se profesaron.
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La familia de Carlos IV, de Francisco de Goya, 1800 (Museo Nacional del Prado, Madrid). El infante Francisco de Paula, que entonces tenía seis años, es el menor y aparece situado entre los reyes. A su derecha, la reina abraza a la infanta María Isabel, reina de las Dos Sicilias por su matrimonio con el rey Francisco I, y madre de Luisa Carlota de Borbón. Fernando VII, entonces príncipe de Asturias, aparece a la izquierda de la imagen, vestido de azul. Por detrás, cogiéndolo de la cintura, se halla su otro hermano, el infante Carlos María Isidro.


Tras el fallecimiento de su primera esposa, Francisco I de las Dos Sicilias contrajo matrimonio con María Isabel de España, hija del rey Carlos IV y de María Luisa de Parma, y pasaron de ser primos carnales a ser cónyuges. María Luisa de Parma tuvo gran influencia sobre Manuel Godoy, favorito y primer minis-tro de Carlos IV, hasta el punto de que se le atribuyó la paternidad de la infanta María Isabel y del infante Francisco de Paula, futuro esposo de Luisa Carlota. No en vano, tuvo veinticuatro embarazos, entre ellos muchos partos y abortos, e innumerables amantes, y se dijo de ella que era una perturbada erótica, perturbación que heredó, al parecer, María Isabel. Por las venas de María Isabel fluía la sangre de los Borbones de España, Parma y Francia, y podemos reconocerla en el famoso cuadro de Goya La familia de Carlos IV, donde aparece ubicada a la derecha. Esta se casa a los trece años con Francisco I y tienen doce hijos, siendo Luisa Carlota la primogénita.


Esta fue la descendencia de la pareja:


•Luisa Carlota (1804-1844), casada con su tío materno, el infante Francisco de Paula de España. Fue madre del infante Francisco de Asís, duque de Cádiz, consorte de la reina Isabel II de España.


•María Cristina (1806-1878), casada con su tío materno, Fernando VII de España (hermano mayor de su madre), y madre de Isabel II de España.


•Fernando II (1810-1859), quien se convirtió en el sucesor de su padre en el trono napolitano.


•Carlos Fernando (1811-1862), príncipe de Capua. Contrajo matrimonio morganático con Penelope Smyth y tuvo descendencia.


•Leopoldo (1813-1860), conde de Siracusa, contrajo matrimonio con María Victoria Filiberta de Saboya-Carignano.


•María Antonieta (1814-1898), que se casó con Leopoldo II, gran duque de Toscana.


•Antonio Pascual (1816-1843), conde de Lecce. Sin sucesión.


•María Amalia (1818-1857), que se casó con el infante Sebastián Gabriel de Borbón y Braganza, un matrimonio que complació, y mucho, a su hermana mayor, Luisa Carlota, como veremos más adelante.


•María Carolina (1820-1861), casada con Carlos de Borbón, pretendiente carlista al trono de España bajo el nombre de «Carlos VI» (era hijo de Carlos María Isidro de Borbón y de María Francisca de Braganza, que sería enemiga acérrima de Luisa Carlota).


•Teresa Cristina (1822-1889), esposa del emperador Pedro II de Brasil. Con sucesión.


•Luis (1824-1897), conde de Aquila, casado con su concuñada, la princesa Januaria María de Braganza, hija de Pedro I de Brasil. Con sucesión.


•Francisco de Paula (1827-1892), conde de Trápani. Casado con la archiduquesa María Isabel de Austria-Toscana, con descendencia. Fue candidato a la mano de Isabel II.


Luisa Carlota creció rodeada de hermanos y fue educada como lo eran los hijos de reyes de esa época: historia, geografía, gramática, idiomas, literatura, música, pintura, equitación, arpa, violín, esgrima, baile. El aya Mad de La Tour en-Voivre le enseñaba el idioma francés, lengua de los Borbones, practicando español e italiano con sus padres. Heredó de Francisco I el gusto por el arte y la facilidad por los idiomas, siendo, además, una de las mejores amazonas de la corte.


A los dos años se trasladó con su familia a Palermo, tras declarar Napoleón extinguida la dinastía de los Borbones en Ná-poles e instaurar a José I como rey. En Palermo vivieron, pues, exiliados bajo la protección de Inglaterra. En 1815, la Convención de Calasanza devolvió el reino de Nápoles a los Borbones y toda la familia regresó. El reino de las Dos Sicilias nació de la unión, en 1816, de los territorios de los reinos independientes de Nápoles y Sicilia, y fue gobernado por miembros de la casa de Borbón-Dos Sicilias, una rama menor de los Borbones españoles fundada por Carlos VII de Nápoles y V de Sicilia, en 1734. Fernando I, abuelo de Luisa Carlota, fue el monarca del nuevo reino, que lo convirtió en un gran centro cultural, hasta que lo sucedió en el trono su hijo Francisco I, quien reinó desde 1820 a 1830, año en que falleció.
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La familia de Francisco I, por Giuseppe Cammarano, 1820 (Museo de Capodimonte de Nápoles). Luisa Carlota abraza a su hermana María Cristina, con el Vesubio al fondo.


LA BODA


Ya desde niña, Luisa Carlota fue candidata a reina, al pensar en ella como esposa de Fernando VII, pero su corta edad —diez años— la impedía tener descendencia, objetivo principal del matrimonio del monarca español, por lo que su candidatura fue desestimada. Pasado el tiempo, el soberano, muy influido por su hermana María Isabel, a la vez madre de Luisa Carlota, consideró que sería la esposa apropiada para su hermano menor, el infante Francisco de Paula. También era del agrado de María Luisa, esposa de Carlos IV, quien la describió como «rubia, bonita y de ojos azules muy claros». La candidata recibió una interesantísima dote económica y el proyecto nupcial se consolidó en poco tiempo.


En la corte de Nápoles, el embajador y aristócrata español, Pedro Gómez Labrador, solicitó oficialmente la mano de la princesa Luisa Carlota de Borbón, en nombre del infante Francisco de Paula. Las negociaciones sobre la dote (ciento veinte mil ducados napolitanos) corrieron a cargo de Carlos IV, exiliado en Roma, que acudió a Nápoles por orden de su hijo mayor, Fernando VII. El soberano español, por su parte, otorgó ochenta mil pesos de quince reales para joyas, treinta mil pesos fuertes de veinte reales como aumento de dote y una pensión anual de otros treinta mil para gastos de cámara. Por su parte, el futuro marido, Francisco de Paula, recibió cincuenta mil ducados anuales. Si Luisa Carlota enviudaba, tendría una pensión anual de ciento cincuenta mil escudos de vellón de diez reales, además de servidumbre si residía en España. Al parecer, hasta décadas después no se pudo materializar el cobro total de la dote de la infanta.


El 12 de octubre de 1818 se confirmó el enlace, con presencia del rey y la corte, y con tres días de celebración. El fallecimiento en Madrid de la reina Isabel de Braganza, segunda esposa de Fernando VII, el 26 de diciembre, vistió de luto a la corte española, lo que retrasó la boda de Luisa Carlota, que sufrió un nuevo aplazamiento por el fallecimiento de Carlos IV y su esposa, María Luisa, en enero de 1819. El 15 de abril de 1819 se realizó el desposorio, teniendo los poderes del infante contrayente el príncipe de Salerno Don Leopoldo Juan, tío de la novia.


Al fin, el 14 de mayo por la tarde, la novia desembarcó en el puerto de Barcelona a bordo del navío Capri. Fue recibida por el marqués de la Lapilla, por España, y el príncipe de San Nicandro, mayordomo mayor de S. A. la duquesa de Calabria, por Nápoles, acompañados por los secretarios Manuel González Salmón y Antonio Caracciolo. En la ciudad condal, la joven napolitana inauguró las obras del canal que llevaría su nombre, una infraestructura para el regadío de tres mil hectáreas y con un recorrido de 17.420 kilómetros de aguas procedentes del río Llobregat, con el fin de transformar las tierras fértiles de cultivo de secano al de regadío y aumentar así su productividad y la variedad de los cultivos.


El séquito partió de Barcelona el 21 de mayo. Tras una breve estancia en Aranjuez, donde había llegado el 9 de junio suspendiendo así el luto impuesto, Luisa Carlota hizo su entrada en Madrid el día 11, y estuvo a las once en punto en la puerta de Atocha. La joven iba en una carretela abierta, acompañada de la infanta María Francisca y de los infantes Carlos María Isidro y Francisco de Paula, que iban a caballo y que habían salido a recibirla a unas dos leguas de la población, según cuentan las crónicas de la época. La carretela era el coche por excelencia, pues preservaba del barro y de la lluvia.


Desde la puerta de Atocha transitaron por el Prado, calle de Alcalá, Puerta del Sol y calle Mayor hasta el palacio, en cuya escalera esperaba el rey con toda su servidumbre. Por la noche, se verificaron los desposorios en el salón del trono del Palacio Real de Madrid, presididos por el propio soberano rodeado de toda la nobleza y autoridades civiles y militares, celebrándose la ceremonia el 12 de junio a las once de la mañana en el oratorio del rey. Oficiada por el cardenal arzobispo de Toledo y con asistencia del patriarca de las Indias, la napolitana, que lucía la banda y el lazo de la Orden de María Luisa, tuvo como padrino a su cuñado, el infante Carlos María Isidro.


Para celebrar este acontecimiento hubo gala e iluminación el día 11 y media gala el 12. Desde entonces, Luisa Carlota ostentó el título de infanta de España, en un momento en el que la dinastía no estaba ni mucho menos asegurada: Fernando VII seguía sin descendencia y el infante Carlos María Isidro tampoco la tenía. Al mes de la boda, Luisa Carlota quedaba encinta.
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Retrato de Luisa Carlota de Borbón, en 1819, año en que contrae matrimonio con el infante Francisco de Paula, con la inscripción: «Luisa Carlota Infanta de España. Dedicada al Sermo. Señor Infante D. Francisco de Paula su Esposo», de Antonio Guerrero y Francisco Suria (grabado) (imagen procedente de los fondos de la Biblioteca Nacional de España, Madrid).
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Retrato del infante Francisco de Paula de Borbón, en 1819, año en que contrae matrimonio con Luisa Carlota de Borbón, de Luis de la Cruz y Ríos (imagen procedente de los fondos de la Biblioteca Nacional de España, Madrid).



UN TÍO, UN MARIDO Y UN INFANTE PARA LUISA CARLOTA



Francisco de Paula Antonio de Borbón y Borbón-Parma vino al mundo en el Real Sitio de Aranjuez el 10 de marzo de 1794. Infante de España e investido caballero del Toisón de Oro a su nacimiento, fue el menor de los catorce hijos del rey Carlos IV y de su esposa y prima hermana María Luisa de Parma, hija de Felipe, duque de Parma:


•Carlos Clemente Antonio de Padua (19 de septiembre de 1771-7 de marzo de 1774).


•Carlota Joaquina (25 de abril de 1775-7 de enero de 1830), casada con Juan VI de Portugal.


•María Luisa Carlota (11 de septiembre de 1777-2 de julio de 1782).


•María Amalia (9 de enero de 1779-22 de julio de 1798), casada con su tío, el infante Antonio Pascual de Borbón.


•Carlos Domingo Eusebio (5 de marzo de 1780-11 de junio de 1783).


•María Luisa Josefina (6 de julio de 1782-13 de marzo de 1824), casada con Luis de Borbón-Parma, duque de Parma y rey de Etruria.


•Carlos Francisco de Paula (5 de septiembre de 1783-11 de noviembre de 1784).


•Felipe Francisco de Paula (5 de septiembre de 1783-18 de octubre de 1784).


•Fernando (14 de octubre de 1784-29 de septiembre de 1833), rey de España como Fernando VII.


•Carlos María Isidro (29 de marzo de 1788-10 de marzo de 1855), conde de Molina, fundador del carlismo y pretendiente al trono de España.


•María Isabel (6 de julio de 1789-13 de septiembre de 1848). Casada con su primo Francisco I de las Dos Sicilias y, más tarde, con Francisco, conde del Balzo. Madre de Luisa Carlota y de la reina María Cristina.


•María Teresa (16 de febrero de 1791-2 de noviembre de 1794). Fallecida a causa de la viruela.


•Felipe María Francisco (28 de marzo de 1792-1 de marzo de 1794).


•Francisco de Paula Antonio, duque de Cádiz (10 de marzo de 1794-13 de agosto de 1865). Casado con su sobrina, Luisa Carlota de Borbón-Dos Sicilias, hija de su hermana María Isabel de Borbón y Francisco I de las Dos Sicilias. Su primogénito, Francisco de Asís de Borbón, se casó con la reina Isabel II de España.


María Luisa de Parma estuvo embarazada veinticuatro veces. De los catorce hijos, solo siete llegaron a la edad adulta.


El infante Francisco de Paula era bisnieto de Luis XV y, durante mucho tiempo, las malas lenguas extendieron el rumor de que su verdadero padre era Godoy, si bien nunca hubo pruebas de ello.


Lo cierto es que recibió una educación muy diferente a la de sus hermanos, ya que fue instruido según un plan de pedagogía educativa inspirado en el suizo Johann Heinrich Pestalozzi, que Godoy trataba de implantar en España. Este método se basaba en el Emile de Rousseau, concediendo gran importancia al desarrollo del niño desde su propia autoformación, potenciando las facultades de la mente, en armonía con la educación física y la formación militar, la manipulación de objetos de uso común, la visita a lugares monumentales y gabinetes de ciencias... Su instructor fue Francisco Amorós, con quien mantendría relación durante toda su vida y quien se encargaría de la educación de los hijos más pequeños del infante, Josefa, Fernando, Cristina y Amalia, durante el exilio de la familia en París. Amorós, político afrancesado y precursor de la introducción de la educación física en los colegios, tuvo un papel decisivo en la creación del Instituto Militar Pestalozziano de Madrid, y convenció a Godoy de la necesidad de consolidar el método del innovador pedagogo suizo. Su prestigio profesional fue tal que Carlos IV y María Luisa de Parma lo nombraron preceptor del infante Francisco de Paula en junio de 1807. Vivió la mayor parte del tiempo en Francia, donde es considerado creador del método francés de educación física.


El infante recibió en su juventud lecciones de dibujo del pintor y miniaturista Antonio Carnicero y era pintor aficionado, miembro de honor de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y de la de San Lucas de Roma, además de socio honorario de las academias de Bellas Artes y de Música de Austria. Algunos de sus trabajos se pueden contemplar aún hoy en la academia, como es el caso de San Jerónimo penitente, Desposorios de la Virgen o una copia de la Magdalena penitente de Luca Giordano.


Su otra gran afición era la música. Recibió lecciones de Pedro Anselmo Marchal y clases de violín de Francesco Vaccari. Tuvo como maestros de canto a José Lidón y a Francisco Frontera de Valldemosa, y participó como barítono en representaciones palaciegas. Poseía una colección de más de setecientas partituras, adquirida y conservada por la Biblioteca Nacional de España, formada por música vocal italiana principalmente, aunque también contiene instrumental, sobre todo para piano.


La música va a refrendar los principales acontecimientos de su vida: una marcha y polca para piano forte recibirá a su futura esposa a su llegada a España, La fiesta indiana para piano forte y guitarra celebrará su boda… Compartió su pasión con su hijo Francisco de Asís, pianista y protector de músicos, y su yerno, el infante Sebastián Gabriel de Borbón, casado con su hija María Cristina e ilustre tenor que alcanzaba el do de pecho. También lo acompañó en su afición la infanta Luisa Carlota, quien recibía lecciones de canto del profesor Mariano Rodríguez Ledesma.


Otra de las grandes aficiones de Francisco de Paula fue la ganadería taurina, asistiendo habitualmente a las corridas de toros que se celebraban en Madrid.


Pero la invasión francesa de 1808 dio al traste con los planes de instrucción del infante. Madrid fue ocupada por las tropas francesas tras la firma del Tratado de Fontainebleau, la abdicación de Carlos IV y su consiguiente destierro y la entrada en España del ejército galo camino de Portugal. Tras la renuncia del monarca español, accedió al trono Fernando VII, aunque solo por dos meses, pues Napoleón lo presionó para que renunciase. Fue confinado en el castillo de Valençay (Francia), donde pasó toda la guerra de Independencia.


Se constituyó en Madrid una Junta de Gobierno dominada por el mariscal Murat, quien solicitó el traslado a Bayona de los dos hijos del depuesto rey que quedaban en la ciudad, María Luisa y Francisco de Paula, que contaba entonces con catorce años de edad. Una multitud se congregó ante el Palacio Real de Aranjuez con la intención de impedirlo. Todo fue en vano ante la respuesta de los franceses, respuesta que detonó la revuelta de la población por todo Madrid, si bien no se evitó que trasladasen a los dos menores hasta Francia.


Al exilio de la familia real en el palacio de Compiègne, cerca de París, con un servicio de más de doscientas personas, lo siguieron, ya con condiciones más modestas, pues Napoleón decidió cerrar el grifo y ordenó que Carlos IV recurriera a su patrimonio para costearse el destierro, a Marsella durante tres años y a Roma, instalándose primero en el palacio Borghese y, en 1814, en el palacio Barberini.


En 1815, los diplomáticos Manuel Belgrano y Bernardino Rivadavia, representantes en Europa de las Provincias Unidas del Río de la Plata, proyectaron coronar al infante Francisco de Paula como rey de un hipotético Reino Unido del Río de la Plata, Perú y Chile, con el posible apoyo de Carlos IV, si bien el plan no pasó de ser un mero proyecto.


Fue entonces cuando su hermano Fernando ascendió al trono español y comenzó a reinar como Fernando VII. Pero Francisco de Paula continuó en Roma, donde sus padres lo habían encaminado hacia la carrera eclesiástica. No obstante, dos veces intervino con autoridad el monarca español sobre su hermano menor.


La primera tuvo lugar durante la etapa del exilio transcurrida en Francia, donde el infante Francisco de Paula mantuvo una apasionada relación con Carlota de Godoy, hija del príncipe de la Paz y de la condesa de Chinchón, relación a la que, según se dijo, puso fin de forma imperativa Fernando VII. Al parecer, la sospecha de que Carlota y Francisco de Paula pudiesen ser hijos del mismo hombre fue la causa que empujó al monarca a inter-venir de forma tajante.


La segunda vez fue cuando Francisco de Paula acudió a su hermano para abandonar su carrera eclesiástica, habiéndole ofrecido el propio papa dignidad cardenalicia. Fernando VII inter-vino sin dudarlo y lo nombró capitán general de los Ejércitos, iniciando así el infante su carrera militar y alejándose de la religiosa.


Sin embargo, cuando se disponía a emprender viaje a España, un escándalo impidió su entrada en el reino. Por lo visto, el joven Borbón había mantenido relaciones con la amante de uno de sus criados, desviando fondos de la tesorería. Se encontró el sello de Francisco de Paula en numerosos pagarés. Los rumores sobre una supuesta paternidad fruto de sus devaneos con la joven plebeya lo perseguirían de por vida. Pero la versión según la cual todo fue un montaje del propio criado propició la indulgencia de Fernando VII, aunque el monarca español decidió que, antes de pisar suelo ibérico, su hermano realizara un viaje visitando cortes europeas durante más de un año hasta acallar las habladurías y poner así tiempo y tierra de por medio. Francisco de Paula realizó este viaje bajo el pseudónimo de conde de Moratalla, recorriendo las ciudades de París, Bruselas, Ámsterdam, Frankfurt, Berlín, Dresde y Viena, y regresó a España el 12 de mayo de 1818.


Ya en la corte, es nombrado consejero de Estado, hermano mayor de la Real Maestranza de Caballería de Zaragoza y también miembro de la Sociedad Económica de Amigos del País, de la que sería designado protector y presidente en 1819. Además, a los infantes segundones de la familia real se les concedía para su manutención una serie de encomiendas de varias órdenes militares, que constituyeron la fuente más importante de sus recur-sos.


Así, Francisco de Paula compartió la de la Albufera con su hermano Carlos María Isidro, obtuvo por ello cincuenta mil ducados anuales, y recibió las de Segura de la Sierra, Villahermosa, Socuéllamos, Horcajo, Monreal, Montealegre, Valdericote, Socobos, Moratalla, Estepa y Medina de las Torres de la Orden de Santiago; Abanilla, Monroyo y Peñarroya, Bejís y Castell de Castells de la Orden de Calatrava; Silla, Perpuchent, Encomienda Mayor de Montesa o de Cuevas de Vinromán y Alcalá de Chivert de la Orden de Montesa. Hasta 1818, año en que regresó del exilio, estas encomiendas fueron administradas junto con las de su hermano el infante Carlos María Isidro. En 1819, se incorporaron las de Monzón y Zaragoza de la Orden de San Juan de Jerusalén. Desde pequeño, ya era portador del Toisón de Oro y de la banda de la Orden de Carlos III, de la de Isabel la Católica, San Fernando y San Hermenegildo de España, Sancti-Spiritus de Francia, Legión de Honor y de un largo etcétera de títulos de diversos países de Europa. También fue gran castellán de Amposta en la Lengua de Aragón de la Orden de Malta. Fue protector de las Sociedades Económicas de Madrid y de Valencia. Asimismo, se le asignó servidumbre y una serie de habitaciones en el piso principal del Palacio Real de Madrid, su residencia oficial.


Francisco de Paula pasó a la historia como significativo miembro masón. Se le llegó a atribuir la condición de gran maestro del Gran Oriente de España en 1839 y de gran maestro del Gran Oriente Hispánico y soberano gran comendador del Supremo Consejo del grado 33 de España desde 1844 a 1848, lo cual ha sido puesto en duda por varios historiadores al no constar prueba documental alguna. Sí se ha demostrado, por el contrario, la filiación masónica de su hijo Enrique y de varios nietos, como veremos más adelante.


El catedrático e historiador Javier Alvarado cuenta una anécdota curiosa, según la cual durante el franquismo se le abrió por error ficha masónica, indicando que dicho infante tenía la consideración de «no retractado» a efectos de la ley para la represión de la masonería y el comunismo de 1 de marzo de 1940, que otorgaba un plazo de dos meses para que los afectados por ella presentaran su declaración-retractación. Francisco de Paula de Borbón difícilmente podía hacerlo habiendo fallecido setenta y cinco años antes…


Trazado el perfil del marido de Luisa Carlota, hay que destacar que la princesa napolitana llega a Madrid con catorce años frente a los veinticinco de Francisco de Paula. El matrimonio contaba con una trayectoria vital muy distinta. Amén de la diferencia de caracteres que existía entre ambos.


LLEGADA A PALACIO


Luisa Carlota, instalada en palacio, parecía añorar el parque zoológico de su residencia en Portici, por lo que decidió llenar su habitación de gallinas, palomas, loros, perros, gatos... Es fácil imaginar los destrozos causados en el mobiliario, por lo que el propio rey decidió que se habilitase una habitación especial para todas estas mascotas a las que Luisa Carlota no dudaba en darles de comer en la mejor vajilla de palacio.


Al ser Francisco de Paula el benjamín de la familia, el nuevo matrimonio ocupó una posición modesta en la misma, encontrándose por debajo del hermano de Francisco de Paula, el infante Carlos María Isidro, y de María Francisca de Braganza, su esposa, lo cual fue el germen de la intensa rivalidad y enemistad manifiesta profesada por Luisa Carlota hacia su cuñada portuguesa. La napolitana, además, había advertido el ascenso de Carlos María Isidro como abanderado entre quienes exigían una política aún más férrea que la llevada por su hermano Fernando VII. La ausencia de descendencia por parte del rey lo colocaba, además, como aspirante al trono español.


La infanta Luisa Carlota, de tez clara y rosada, ojos azules y cabellos rubios, en seguida dejó claro su carácter enérgico, perspicaz y manipulador. El marqués de Villa-Urrutia, que la conoció, la describía como una mujer de carácter y lenguaje varonil que no dudaba en emplear con energía cuando era necesario.


Por su parte, en la obra de Pío Baroja titulada Crónica escandalosa se la describe como «muchacha guapa, decidida y valiente», animadora de las «ambiciones insaciables y quería que su marido fuera el Orleans de la revolución española». Y se añade:


«Doña Carlota es el tipo de la italiana ambiciosa, disimulada, pérfida y colérica. En mi tiempo, no era como su marido, que le gustaba hablar con cualquiera. Se decía que la infanta, mujer enérgica, se mostraba igualmente violenta en sus actos y en sus palabras, y que usaba algunas interjecciones poco protocolares […]».


Se destaca, además, la diferencia de caracteres entre la infanta y su marido:



«Doña Luisa Carlota, evidentemente, es de un espíritu más varonil que su marido —siguió diciendo Passaga—; de ánimo resuelto, carácter orgulloso y con grandes ambiciones».


Así la retrataba el novelista y dramaturgo Benito Pérez Galdós en Los apostólicos («Episodios nacionales»): «Mujer resuelta, varonil, desparpajada, libre y francota de palabras, alta, airosa y algo manolesca de figura valerosa hasta lo sumo, y tan ardiente de genio que, según pública opinión, trataba despóticamente, cuando el caso lo requería, a las personas ligadas a ella por el parentesco más íntimo. Odiaba con toda su alma a las dos prince-sas brasileñas, doña Francisca y la de Beira, y este aborrecimiento podrá explicar mejor que ninguna razón política la guerra que había declarado a los apostólicos».


Y en las crónicas de la época y posteriores se la ha tratado siempre como mujer de gran iniciativa y carácter, como en la publicada con motivo del fallecimiento de Francisco de Asís, su hijo, en el Diario de Reus el 19 de abril de 1902:



«Fueron sus padres, el infante don Francisco de Paula y aquella inolvidable infanta doña Luisa Carlota, que tan decisiva influencia ejerció años después en los destinos del país, y a cuya entereza de carácter debió en primer término la Corona la reina doña Isabel, que luego había de ser la esposa de su hijo».


En el mismo artículo se dice que Francisco de Asís era el hijo predilecto de Luisa Carlota y que esta «soñó con enlazar a su hijo con la heredera de Fernando VII y puso en juego para conseguirlo los grandes recursos que ponían en su mano su posición, su talento, su carácter atrevido y emprendedor, y la indiscutible influencia que ejerció durante toda su vida».
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María Francisca de Braganza y Borbón (esposa del infante Carlos María Isidro de Borbón), por Luis de la Cruz y Ríos, hacia 1825 (Museo Nacional del Prado, Madrid).


La rivalidad apuntada más arriba entre María Francisca de Braganza, esposa de Carlos María Isidro e hija del rey Juan VI de Portugal y de la infanta Carlota Joaquina de España, y su hermana la princesa de Beira, María Teresa, y la infanta Luisa Carlo-ta marcó los designios políticos de España. Al parecer, se aborrecieron nada más verse. De primeras, la apariencia física de una y otra nada tenía que ver, inclinándose la balanza claramente del lado de la napolitana. Esta, además, despreciaba sin disimulo alguno a su cuñado, el infante Carlos María Isidro. Así refiere Pío Baroja la enemistad entre ambas partes en su citada novela:



«[…] había además una antipatía instintiva. Luisa Carlota, la Napolitana, y María Francisca, la Portuguesa, se aborrecieron desde el primer momento de verse. Luisa Carlota era una mujer guapetona, de un aire imperioso, con la boca de labios apretados. Era cuadrada, fuerte, más bien apoplética, con un tipo germánico, decidida y voluntariosa. María Francisca de Braganza era fea, vulgar y soberbia».


Cabe reseñar que, tras el fallecimiento de María Francis-ca en 1834 en Inglaterra, el infante Carlos María Isidro se casaría con su hermana María Teresa. Esta, gran defensora de la causa carlista, había enviudado del infante Pedro Carlos de Borbón años antes y ostentaba el título de princesa de Beira porque durante un tiempo fue princesa heredera de Portugal.


El papel cortesano de Francisco de Paula era de menor importancia al detentado por su hermano Carlos María isidro, lo cual se traducía en una diferencia importante en cuanto a la servidumbre palatina asignada a cada familia. Además, la nueva esposa de Fernando VII, María Amalia de Sajonia, encabezaba la corte, relegando aún más el peso en ella de Luisa Carlota y Francisco de Paula. Por ello, Luisa Carlota tuvo que conformarse con dos camaristas, dos azafatas, una dueña, un aya, una teniente de aya, cuatro mozas y una barrendera. Cuando diese a luz a su primera hija, conseguiría una azafata y una camarista para su descendiente. Por el contrario, María Francisca de Braganza disponía de un numero de servidores fuera de lo habitual. El conflicto surgió cuando María Francisca trasladó las quejas del servicio de Luisa Carlota, quien, al parecer, atribuía a las camaristas funciones ajenas a su condición. La napolitana almorzaba con la marquesa de Puebla, pidiendo a las camaristas que hiciesen el servicio, lo cual era una situación totalmente irregular, pues las camaristas, como nobles que eran, no tenían que servir más que a la familia real.
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Carlos María Isidro de Borbón, infante de España, por Vicente López Portaña, hacia 1825 (Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid).


Gracias a las investigaciones de Antonio del Moral, esta crónica puede hacerse eco de los distintos altercados que las condiciones de servidumbre provocaron. En 1820, con la jura de la Constitución de 1812 por Fernando VII, dio comienzo el Trienio Liberal, que afectó, incluso, a la organización de la Casa Real, que sufrió serios recortes de los que no se salvó Luisa Carlota, que vio cómo su servicio disminuía a la vez que su poder en la corte.


Diversos incidentes puramente domésticos iniciaron esta complicada relación entre la napolitana y las dos portuguesas, María Francisca, esposa del infante Carlos María Isidro y aspirante al trono ante la falta de descendencia de Fernando VII, y María Teresa, su hermana, ambas de fuerte carácter. Como las frecuentes disputas a la hora de la comida o la manera en que Luisa Carlota se burlaba del acento de las portuguesas.


El día 1 de octubre de 1823, Fernando VII, acompañado de la reina Amalia y de las infantas, desembarca en Cádiz tras la rendición del ejército francés, que había intervenido en España tras diversas revueltas con la expedición conocida como los cien mil hijos de San Luis, dirigida por el duque de Angoulême, sobrino del rey Luis XVIII, para poner fin al régimen constitucional emanado de la Revolución liberal de 1820 y había relegado a la familia real a Andalucía. En el momento del desembarco, la reina María Amalia, María Francisca y su hermana la prince-sa de Beira se quitaron los abrigos y aparecieron elegantemente ataviadas con vestidos estampados con doradas flores de lis bordadas, mientras Luisa Carlota, a quien nadie había informado del protocolo, llevaba un sencillo traje. La napolitana atribuyó el incidente a María Francisca, quien lo habría urdido a sus espaldas para ridiculizarla, y nunca se lo perdonó.
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Desembarco de Fernando VII en el Puerto de Santa María, por José Aparicio Inglada, 1823-1828 (Museo del Romanticismo, Madrid). La infanta Luisa Carlota aparece con un vestido color salmón de la mano de su hija mayor.


Las disputas se sucedían, poniendo en entredicho la relación entre las tres damas. En el Archivo General de palacio, se conserva esta carta de Luisa Carlota dirigida a Fernando VII que habla por sí sola:


«Mi muy querido Fernando:
Ya me ha dicho Francisco Antonio que si podían ir todos los niños en el coche. Esto es imposible porque además de lo estrecho, tengo que estar yo siempre con la niña porque no yendo alguna de las camaristas no quiere estar sino conmigo, lo que esto no puede ser estando nuevamente embarazada. Solo la precisión de la falta de los carruajes me puede hacerles ir con nosotros y esto me incomoda mucho por el dolor de caderas que me ocasionaba y el asco que me da cuando estoy embarazada el ver vomitar leche o el olor que siempre tienen los niños cuando maman. Tú bien lo sabes que cuando vamos al Escorial y a La Granja iban en otro coche detrás. Tú eres dueño de mandar lo que gustes y que pase delante María Teresa, aunque no sea justo pero aquel día me quedo en el pueblo donde sea y desde allí te pediré la licencia para desde ahí mismo marcharme a Francia [...] con todo no dejo de suplicarte que me concedas esta gracia cuando estemos en Madrid porque ya no puedo aguantar el infierno que arman las dos hermanitas predilectas... de cismas y el tiro tan directo a nosotros.
 Perdona el borrón, la mala letra y si en esta carta hay alguna expresión que, sin querer, te falte el respeto, mas esto proviene que yo nunca digo más que lo que siento y que lo que digo siempre lo hago cuando sé que tengo la razón».


Ante la austeridad de las portuguesas, Luisa Carlota destacó por su gusto por las posesiones materiales de diversa índole, para lo cual no dudaba en solicitar dinero al rey para joyas, vestidos y libros, teniendo su propia biblioteca. Los gustos y caprichos de la napolitana sonrojaban la moral de las portuguesas. La rivalidad entre estas mujeres invadía toda la intendencia de palacio, como cuando, en la Navidad de 1827, Luisa Carlota pidió permiso para tener en su alcoba figuras del belén de Carlos IV, petición que fue concedida y que provocó las envidias de las portuguesas, quienes se apresuraron a solicitar el mismo favor para ellas. Competían en las recomendaciones de sus allegados para cubrir ciertos puestos en la administración de la época e incluso se peleaban por el peluquero… Y hasta el infante Carlos María Isidro se quejó ante su hermano Fernando VII por las fiestas organizadas en palacio por Luisa Carlota aprovechando la ausencia del monarca.


Pero no se trataba solamente de roces más o menos domésticos. Esta rivalidad pronto tuvo tintes políticos. Las Braganza, como eran conocidas las hermanas portuguesas, serían las adalides del carlismo, apoyadas por obispos y voluntarios realistas que clamaban por coronar rey al infante Carlos María Isidro. María Francisca ejercía una gran influencia sobre el carácter débil y apocado de su marido, influencia que compartía con su hermana la princesa de Beira, que se convertiría en esposa del infante una vez fallecida María Francisca. Tuvieron durante unos años gran importancia en la corte, ya que eran hermanas de la segunda esposa de Fernando VII, María Isabel de Braganza.


En fortaleza de carácter no se quedaba atrás Luisa Carlota, cuya tenacidad no cesaba hasta imponer su voluntad a todos los que la rodeaban. Así, se convirtió en representante de la tendencia liberal y fue defensora isabelina. Como bien se describía en la citada novela de Baroja:


«Doña Luisa Carlota, heredera de la tradición italiana, trabajó con ardor: primero desde Palacio, luego desde fuera de él. Sus intenciones quedaron secretas durante algún tiempo. Esta mujer sentía por su cuñado y tío don Carlos un odio cada vez mayor. Hablaba de él, según decían, como de un miserable idiota, hipócrita y taimado. La infanta napolitana veía en el liberalismo la posibilidad de su encumbramiento».


En efecto, Luisa Carlota trabajó la imagen de su esposo, Francisco de Paula, y lo hizo aparecer con un talante mucho más abierto que el del infante Carlos María Isidro. Francisco de Paula siempre se mostraría fiel a Fernando VII y más liberal que su hermano Carlos. En los Consejos de Estado siempre inclinaría sus votos hacia las posturas más moderadas. Pero el cambio operado en Francisco de Paula desde que contrajo matrimonio es notable. Este es el semblante que se traza del infante tiempo después, en 1842, en el diario El Castellano:


«El infante D. Francisco en tiempo de Fernando, no era conocido como liberal ni como absolutista: lejos, muy lejos entonces de creer que él ni alguno de sus hijos pudiese racionalmente ocupar el solio español, hacía una vida como sabemos todos: los paseos, la tertulia, la plaza de toros, el teatro, mostraban su pasión favorita por toda dase de espectáculos y diversiones. En cuanto a política, nadie contaba para nada con S. A. ni a S. A. le importaba una gran cosa la marcha de los negocios del estado. Ocupado tan solo en gastar alegremente el producto de sus encomiendas y los millones que recogía su mayordomo de la tesorería de palacio, ni se lo amaba ni se le aborrecía. Contrajo Fernando su última enfermedad: ocurrieron los primeros sucesos de La Granja; y el precipitado viaje de SS. AA., y la parte que doña Luisa Carlota tomó en la revocación de ciertos decretos y en la destitución del ministerio Calomarde, hizo conocer que o el amor fraternal, o mas inclinación a un gobierno moderado que al que nos esperaba con don Carlos, habían influido en la conducta no dudosa de SS. AA.».


Durante toda su vida Luisa Carlota trabajó desde la sombra, como veremos en esta crónica, para lograr su victoria personal y la derrota del infante Carlos María Isidro, pretendiente a la corona tras la falta de descendencia masculina de Fernando VII, que terminó fracasado, sin trono y desterrado a Portugal.
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